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    Introducción al autor y su obra


    William Shakespeare (1564-1616), dramaturgo y poeta, nació y murió en Stratford-upon-Avon, un pequeño pueblo del condado de Warwickshire, en el centro de Inglaterra. Poco se sabe de sus primeros años, salvo su matrimonio con Ann Hathaway, ocho años mayor que él, a los dieciocho.


    Desde entonces su rastro desaparece y no se tendrán noticias suyas hasta 1592, ya en Londres, año en el que destacan las primeras críticas y alusiones a sus obras, aunque es probable que en ese tiempo ingresara en una compañía teatral y se forjara como autor y actor, que también lo fue. Sí se conoce, no obstante, que en 1594 ingresa en la compañía de lord Chambelán.


    Una fecha, la de 1594, que numerosos críticos señalan como un cambio de periodo. Hasta ese momento escribirá sus primeras obras con trasfondo histórico, Enrique VI (1592) y Ricardo III (1593); su primera tragedia, Tito Andrónico (1594); y sus comedias iniciales, La comedia de los equívocos (1592), La fierecilla domada (1593) y Los dos hidalgos de Verona (1594). A partir de entonces su obra ganará en carácter y su estilo se irá definiendo, bien a través de sugerentes comedias llenas de armonía en sus contrastes y con un rico lenguaje, como Sueño de una noche de verano (1595), El mercader de Venecia (1596), Mucho ruido y pocas nueces (1599), Como gustéis (1600); bien con las tragedias que anticiparán su madurez, Romeo y Julieta (1595) y Julio César (1599). Será la apertura en 1599 del ahora mítico teatro The Globe lo que marcará el siguiente paso del escritor, y en apenas siete años compondrá sus mejores tragedias: Hamlet (1601), Otelo (1604), El rey Lear (1605), Antonio y Cleopatra (1606), Macbeth (1606) o Coriolano (1608), así como dos comedias con un tono más sombrío, A buen fin no hay mal principio (1602) y Medida por medida (1604).


    Durante el cuarto de sus periodos se produjo el incendio del famoso teatro, en 1613, y en esta época nacen tragicomedias románticas como Cimbelino (1610), El cuento de invierno (1610) o La tempestad (1611); así como los dramas históricos Enrique VIII (1613) y Los dos nobles caballeros (1613).


    Esta cronología de las obras shakespearianas es posible gracias al llamado First Folio, obra de John Heminges y Henry Condell, dos actores de su compañía que, ocho años después de la muerte del autor, recogieron en un libro la mayor parte de su obra teatral. Una obra que, obvio es decir, ha quedado como guía para la historia de la dramaturgia, a la que Shakespeare, en la estela del teatro isabelino del que formó parte, añadiría tanto la experiencia de la colectividad (de ahí que un poeta como Ben Jonson le calificara de «alma de la época»), como el conocimiento de la individualidad, a través de unos caracteres que se debaten entre distintas pasiones, con desgarradores procesos internos y reflexiones de altura filosófica.

  


  
    Composición y fuentes de El mercader de Venecia


    Escrita con toda seguridad entre 1596 y 1598, es mencionada por el cronista Francisco de Meres en su Palladis Tamia, de 1598 y registrada ese mismo año en el Stationers Company. El mercader de Venecia sería representada por primera vez por la compañía de lord Chambelán en 1600, el mismo año en el que también aparecería publicada.


    Encuadrada entre las comedias del autor, son varias las fuentes que utiliza Shakespeare para construir la obra, en concreto para armar dos temas: la condición de pagar con la propia carne el incumplimiento de un contrato y el uso de los cofres para decidir una cuestión. El primero de ellos se encuentra en uno de los relatos de Il Pecorone, de Giovanni Fiorentino, compuesto a fines del siglo XIV. El segundo tiene su origen en la historia de Barlaam, reproducida, entre otros, en Barlaam y Josafat y en la Leyenda áurea, de Jacobo de la Vorágine, aunque probablemente el dramaturgo inglés la conociera gracias a la traducción de Richard Robinson del Gesta Romanorum, donde también aparece la mencionada historia.


    Trama y estructura


    En cuanto a la trama, alrededor de la línea principal, la centrada en el préstamo que Antonio solicita al judío Shylock para que su amigo Bassanio pueda competir por el amor de Porcia, y las consecuencias que traerá el incumplimiento del pago; alrededor de la misma discurre una serie de historias duales (la relación de Antonio y Bassanio, la de Bassanio y Porcia, la de Shylock con Antonio y la de Shylock con Jessica, sin olvidarnos de los criados, que reproducen la historia de amor de sus señores) que convierte la obra en un juego de contrastes y de paralelismos.


    Un juego que de entrada se plantea en dos localizaciones distintas, Venecia y Belmont, que ciertos autores, como Elliot Krieger en su Marxist Study of Shakespeare’s Comedy, han interpretado como la contraposición entre la burguesía y la aristocracia, representada una por la comercial Venecia, y otra por el palacio de Belmont, un lugar ficticio en el interior de Europa. Aunque el mayor aprovechamiento de este recurso se dará en la composición de los caracteres, en el que destacan las diferencias entre personajes cercanos (el utilitarismo de Bassanio, en busca de la riqueza y belleza de Porcia, frente al altruismo de Antonio, su gran amigo) o los parecidos entre personajes enfrentados (como la capacidad argumentativa de Porcia, rayana en la manipulación, cercana a la expresividad del judío Shylock). Aún más, este juego de caracteres también se plantea en la distinta interpretación que cabe extraer de un mismo concepto representado por dos personajes antagónicos. Nos referimos a la humanidad, como expresión de la fragilidad del hombre, que, por una u otra razón, podemos aplicar a los dos máximos protagonistas de la obra, Antonio y Shylock, pese a que éste, con el paso del tiempo y el sinfín de interpretaciones y representaciones que los textos de Shakespeare han generado, destaque como figura por encima del personaje que da título a la obra.


    Antonio y Shylock


    Humanidad que en el caso de Antonio sale a escena desde el primer parlamento, con su melancólica y no explicada tristeza, que le acompañará durante toda la obra, revelándose, casi, como un personaje distante, incluso de sus propias desgracias o alegrías (su falta de visceralidad ante la amenaza de muerte o la recuperación de sus barcos). Un perfil que le mantiene en un segundo plano, pese a su innegable protagonismo, sobre todo si lo comparamos con la capitalización de la obra, aún más evidente con el paso del tiempo, como ya hemos señalado, que consigue el también frágil Shylock. La fragilidad, o humanidad, la tristeza que en el fondo desprende un hombre resentido por la marginación de su raza, con un deseo de venganza que estará siempre bien argumentado, como lo demuestra el más célebre discurso de la obra. Un viejo que podrá ser avaro, pero al que le asisten las leyes, y que será manipulado en un juicio de farsa; con los suficientes recursos para defenderse, al contrario que sus deudores, necesitados a última hora del ingenio de las mujeres para solventar su problema; que, en resumen, emerge como una figura trágica propia de las mejores composiciones del autor.


    El mercader de Venecia, descontada su importancia como obra, será también un texto que dejará huella más allá del teatro, convirtiéndose en una referencia capital en el estudio del antisemitismo, por ejemplo; o legando al mundo anglosajón expresiones tan populares como la conocida «libra de carne». Dos sencillos ejemplos que no hacen sino constatar la vigencia de una obra que nos habla del amor amigo, del amor amante, del amor al dinero, pero también de los extraños caminos que cruzan cada uno de ellos, llenos de paradojas e ilusiones.


     

  


  
    – ACTO I –


    Escena I


    Venecia. Una calle.


    Entran ANTONIO, SALARINO y SALANIO.


    ANTONIO.—No encuentro, en realidad, el porqué de mi tristeza. Me cansa, y me decís que a vosotros os cansa también; pero cómo apareció, la encontré o llegó esta tristeza, de qué materia está hecha, dónde nació, es lo que no me explico todavía. Tan falto de ingenio me ha dejado, que me cuesta mucho reconocerme.


    SALARINO.—Vuestro ánimo se agita en el océano, donde vuestras naves de majestuosas velas, como señores y ricos burgueses sobre las olas o, aún mejor, como triunfales carros sobre el mar, contemplan con orgullo a los pequeños mercantes que se inclinan ante ellas, reverenciándolas, cuando pasan rápidamente a su lado con sus alas entretejidas.


    SALANIO.—Creedme, señor; si yo me hubiera arriesgado tanto, lo mejor de mis sentimientos estaría junto a mis esperanzas, lejos. Andaría siempre arrancando hierba para saber por dónde sopla el viento; buscaría en los mapas, continuamente, puertos, muelles y fondeaderos; y todo aquello que me hiciese temer una desgracia para mis mercancías me llenaría, sin duda, de tristeza.


    SALARINO.—El aire de mis pulmones, al enfriar la sopa, me estremecía hasta producir fiebre, con sólo pensar cuánto daño puede hacer en el mar un viento enfurecido. No vería caer la arena del reloj sin pensar en escollos y bajíos, e imaginar a mi preciado San Andrés1 encallado en la arena, con el palo mayor hundido bajo las cuadernas hasta besar su sepultura. ¿Cómo ir a la iglesia y contemplar el sagrado edificio de piedra sin recordar, enseguida, el peligro de las rocas que, con sólo tocar el lado de mi hermosa nave, desparramarían todas las especias por el mar, revestirían con seda el agua enfurecida y, en una palabra, convertirían en un instante aquello que tanto vale en algo sin valor? ¿Cómo reflexionar sobre esto sin pensar también en la tristeza que me embargaría si ocurriese semejante desgracia? Pero no, no me digáis nada, sé que Antonio está afligido al pensar en sus mercancías.


    ANTONIO.—Creedme, no es así. Doy gracias a mi suerte, porque no confié todos mis bienes a una sola nave, ni a un solo lugar; ni tampoco toda mi riqueza a los peligros del presente año. No, no es la mercancía lo que me entristece.


    SALARINO.—Pues entonces, es que estáis enamorado.


    ANTONIO.—¡Quita, quita!


    SALARINO.—¿No estáis tampoco enamorado? Entonces, digamos que estáis triste porque no estáis alegre, y que os sería igualmente fácil reír, cantar y confesaros contento porque no estáis triste. ¡Ah, por Jano2, el de las dos caras! La Naturaleza ha creado extraños seres desde que existe: aquellos que siempre andan con los ojos entornados riéndose como cotorras ante un simple gaitero y otros con el rostro tan avinagrado que no enseñarían los dientes para sonreír ni aunque el mismísimo Néstor3 jurara que la gracia es desternillante.


    Entran BASSANIO, LORENZO y GRACIANO.


    SALANIO.—Ahí llega Bassanio, vuestro más noble pariente, con Graciano y Lorenzo. Quedad con Dios, os dejamos ahora en mejor compañía.


    SALARINO.—Me habría quedado hasta que os hubiera visto que recobrabais la alegría, si no me sustituyesen amigos más dignos en la tarea.


    ANTONIO.—Aprecio mucho vuestro interés hacia mí; pero comprendo que vuestros asuntos personales os reclamen y os beneficiéis de la ocasión para marcharos.


    SALARINO.—Buenos días tengan, mis nobles señores.


    BASSANIO.—Buenos signori, ¿cuándo compartiremos el placer de reír juntos? Decidme, ¿cuándo? Os habéis vuelto poco a poco más distantes, ¿ha de ser así?


    SALARINO.—Procuraremos en adelante que nuestro ocio sirva al vuestro.


    Salen SALARINO y SALANIO.


    LORENZO.—Mi buen señor Bassanio, ya que os habéis encontrado con ANTONIO, nosotros dos os dejamos aquí con él; pero, por favor, recordad dónde nos hemos de reunir a la hora de cenar.


    BASSANIO.—No os faltaré.


    GRACIANO.—No tenéis buen aspecto, signore Antonio; os preocupa demasiado la opinión que tiene todo el mundo, y quien más pierde es aquel que la obtiene con excesiva preocupación. Creedme, habéis cambiado de manera sorprendente.


    ANTONIO.—Veo el mundo tan sólo como lo que es, Graciano: un escenario donde cada uno debe desempeñar su papel, y el mío es triste.


    GRACIANO.—Dejadme a mí que haga el de bufón; que las arrugas de la ancianidad lleguen junto a la alegría y la risa; prefiero que mi hígado se caliente con vino a que mi corazón se enfríe con quejidos mortificadores. ¿Por qué un hombre que tiene por dentro la sangre ardiente debe quedarse sentado como su abuelo, tallado en alabastro? ¿Por qué ha de dormir cuando puede estar despierto y caer en la ictericia a causa del mal humor? Escuchad lo que os digo, Antonio, yo os aprecio, y es mi cariño quien os habla. Existe una clase de hombres cuya cara forma una espesa capa que oculta el interior, como la del agua estancada; que mantienen un terco silencio con la intención de hacerse con una de sabiduría, gravedad y profundo ingenio, como si desearan pregonar: «Yo soy el señor Oráculo; cuando abra la boca, que ni los perros ladren». ¡Ah, mi Antonio! Conozco algunos de esos que sólo son considerados sabios porque no dicen nada, cuando estoy seguro de que si hablaran maldecirían a aquellos que, por escucharlos, llaman estúpidos a sus hermanos. Os contaré más sobre este asunto en otro momento; pero no pesquéis nunca, con la melancolía como anzuelo, la reputación, que no es sino el cebo de los necios. Vamos, amigo Lorenzo. Que os vaya bien, mientras tanto; después de la cena terminaré con mis recomendaciones.


    LORENZO.—Bueno, os dejamos, pues, hasta la hora de cenar. Debo de ser yo mismo uno de esos sabios mudos, porque Graciano nunca me deja hablar.


    GRACIANO.—Sí, continúa haciéndome compañía al menos dos años, y no reconocerás el sonido de tu propia voz.


    ANTONIO.—Adiós, o me volveré un charlatán con tanta perorata.


    GRACIANO.—Mucho mejor, a fe mía; pues el silencio sólo es bueno en una lengua de vaca muerta y en una dama sin casar.


    Salen GRACIANO y LORENZO.


    ANTONIO.—¿Tiene todo esto algún sentido?


    BASSANIO.—Graciano habla muchísimo sin decir nada, más que cualquier hombre de Venecia. Sus razonamientos se parecen a dos granos de trigo perdidos entre dos fanegas de paja; pasaríais todo el día buscando antes de hallarlos y, cuando los hubierais encontrado, os daríais cuenta de que no merecía la pena buscarlos.


    ANTONIO.—Y bien, decidme ahora: ¿quién es esa dama por la que habéis jurado una secreta peregrinación y de la que me prometisteis hablar hoy?


    BASSANIO.—No se os oculta, Antonio, de qué manera he dilapidado mis bienes por llevar una vida con más lujo de lo que me permitían mantener mis escasos medios. No me lamentaré ahora por tener que privarme de un estilo de vida tan noble, más bien mi principal preocupación es salvar con dignidad las grandes deudas que mi juventud, un tanto pródiga, me ha hecho contraer. Es a vos, Antonio, a quien más debo, en dinero y en cariño, y gracias a ese cariño tengo confianza para revelarte las ideas y proyectos que me permitirán liberarme de todo cuanto adeudo.


    ANTONIO.—Os lo suplico, mi querido Bassanio, explicádmelo todo, y si el asunto permanece, como siempre permanece lo tuyo, dentro de lo honorable, tened la seguridad de que mi persona, mi dinero, mis últimos recursos han de estar, enteramente, dispuestos a tu arbitrio.


    BASSANIO.—En mis días de escuela, cuando perdía una flecha, disparaba otra con la misma intensidad y en el mismo sentido, prestando mayor atención si cabe, para así encontrar la primera; y, de este modo, arriesgando ambas, muchas veces encontraba las dos. Rememoro esta prueba de la niñez porque encaja bien con la inocencia de lo que voy a pediros. Es mucho lo que os adeudo y, por ser un joven descarriado, he perdido todo cuanto os debo; mas si quisierais lanzar una nueva flecha en el mismo sentido que lanzasteis la primera, os aseguro que vigilaré su vuelo, y no dudo de que volveré a encontrar las dos o, cuando menos, os resarciré de la que ahora arriesguéis, quedando agradecido y deudor por la primera.


    ANTONIO.—Me conocéis bien, de modo que no perdáis tiempo enredando mi cariño entre divagaciones; mucho más me ofendéis, sin duda, si dudáis de que haré todo lo que esté en mis manos, que si derrocharais todo lo que me pertenece. Así que decidme, pues, lo que he de hacer, lo que puedo hacer por vos, según vuestra opinión, que estoy dispuesto a hacerlo de inmediato. Por lo tanto, hablad.


    BASSANIO.—Hay una dama que vive en Belmont, una rica heredera muy hermosa, más bella que la palabra misma, y de prodigiosas virtudes. Pues en ocasiones he recibido de sus ojos hermosos mensajes en silencio. Se llama Porcia, y no vale menos que la hija de Catón, la Porcia de Bruto4. En todo el ancho mundo nadie ignora sus méritos, pues los cuatro vientos le llevan renombrados pretendientes de todos los países. Sus rizos soleados penden sobre sus sienes como un vellocino de oro, lo que transforma su residencia de Belmont en una orilla de la Cólquida5, y adonde multitud de Jasones acuden en su busca. ¡Ah, mi Antonio! Si yo tuviera ciertos medios para ser un rival como ellos, un presentimiento me dice que sabría utilizarlos tan acertadamente que sin duda saldría victorioso de la empresa.


    ANTONIO.—Sabéis que todos mis bienes están en el mar, y no tengo dinero ni mercancías para disponer de una suma al contado. Así que, informaos, averiguad cómo mi crédito en Venecia puede ayudaros; apurémoslo hasta el extremo para que os presentéis en Belmont, con lo necesario, ante la hermosa Porcia. Averiguad pronto dónde se puede encontrar, que yo también haré lo mismo; lo obtendré sin duda, por mi influencia o por mi crédito.


    Salen.


    Escena II
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